
SINTESIS DF L0~ IIEr,W1S SEI~J\'~ALES y 11! JNTF.~T() nr. /I"J'.J.ISJS

(30 de noviemhre - 6 de diciem~re de 10An)

1. El entierro de los ririgentes del Fnn.

Li' semana comienza en un clima de fuerte tensión no]ític:'l cuyo

nOcleo se encuentra en los cadáveres de los seis dirieentes rel rren-

te DemocrAtico Revolucionario exnuestos a] 6]timo tributo nnnu]ar pn

la Catedral de San Salvador. J ay un temor justifjci'do a oue el en-

tierro se convierta en una masacre más contra el pue~lo oT?anizado,

v ma inquietud oficial no c:isiJ11ularla hacia ]a nosirle respues a ,.10.

las ~rQanizacjones PonulaTes.

l.a reacciór internaciona] :Jnte el osesir¡iltn di' los rljripcntcs

'~el rn!' POS (le renU]Sil y conc1en:> unánjMe. Incluso <lli.ilc'OS r'el actual

go~ ;erno salvilc1oref'o, cono [stilrlns 1!nir1os v "en0.zuel;:¡, "lO nl'e<len f1C-

nos de DTopunciarse contra este crimen no]itico, ~ue nocos dudan el'"

vincular con fuerzas estatales. Sorprenre en particular 1? con(~ena

de los Estados llnidos por el cini.srw que Slnone la afi.r :'Ición de Olle

con CStilS muertes se hace más <:ifíci] un dj ¿¡le~o cons rvctj"o, sien r1 0

"nr T'n"1rTQ, cnn ollien [lj iero estilr de <Jcll~r(lo !In~ ,rr'z T'lUC'Tto, "ero?

1l11;en tp.nrr ;ttOC;lron v S0 f'!""'l'c;jcroJl -·¡iCI1tr?c; 0Stll ~o '"ivo.
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Incluso la fuerza Armada trata de desl,ip,arse de estos hechos y pre­

tence inGtilmente refutar los plantepnientos del Socorro Jurídico

del rzobispado, que documenta numerosos casos en ou~ elementos uni­

forma~os de los cuerDOS de seguridad han deteni¿o a pprsonas, Que

luego Ilparecen asesinadas bajo la rúhrica del "Escuaclrón (le la ~~uerte",

la UGn o cualquier otro nomhre ele agrupación paramilitar. Sin duda,

la condena más ir¡nortante proviene de la (l. 11', que a~ruera una moción

llamando la atención sobre las continuas violaciones Il los derechos

humanos en El Salvador y solicitando a todos los pllíses miemrros la

interrupción (le cualr¡uier tipo de ayuda militar. Una vez más, el go-

~ierno salvadorefto es defendido Gnica~ente por las dictaduras más

orrobiosas del continente americano y Dor sus patrocinadores.

Entre tanto, las fuerzas democráticns y revolucionarias Gp,luti-

nadlls en el Fnq dan una ~uestra de madurez y coder nolíticos, al no

reaccionar a la provocaci6n de la derec~a. El entierro de los seis

diri~entes tiene lu~ar en un clina de sereni~ad, Dresi~iclo nor la

nu~va dirección unitaria del Frente. Para evitar otra maSAcre, el

entierro se realiza en la catedrnl, donde ta~hi6n reposan los restos

CP "ons. ponero. L? misma noche del entierro, el I'inistro de De-Fensa

se nresent.a con aire triunfal en televisión para dar las rraciéls :11

nuc,'lo salva(loreño. lél intervención de] militar no cleja de nroducir

cit'rto estlln 0r, va CJue no se entiende r'UV l:ien por r¡lIé da .QraCiélS el

':ini.s ro r.rlrcla y Jllenos no1' Qué se rll'lnarél t:mto en el nonJ-re de Pios.

~. a~csin~to ne l?s ~isioncras nortcn~cricanns.

J'l es 1I"'10T (le ],1 nente nnte ("l cinisT"o oficirll Se' t.neca va en
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profunda cólera al conocerse el secuestro, violación y asesinato de

cuatro misioneras norteamericanas, tres religiosas y una laica, ocu­

rrido el martes 2, cuando regresaban del aeropuerto camino hacia La

Libertad. De acuerdo con el comunicado emitido por 'ons. Pivera v

Damas, "cuando se trató de encontrarlas, su carro ap3.reciól'l totalmente

que~ado en el kilómetro 41, a poca distancia donde horas antes estaba

un retén de Cuerpos de Seguridad el cual hahía detenido anteriormente

dos vehículos con sacerdotes y monjas". Sus cadfiveres aparecerían

después, ya enterrados como pertenecientes a "c1esconocidas" en San­

tiago Nonualco .

. :a.die, ni dentro ni fuera del país, duda socre la identidad de

los autores de tan repugnante cril'len. ~;ons. Pivera y el clero llrqui.­

diocesano son tajantes en su pronunciamiento: "Pespons<'t.ilizamos de

]a persecución a la Iglesia y esnecíficamente ~e los asesinatos,

tanto de sacerdotes como de agentes de pastora], a los ruerpos rle

Scgurid?d y a las handas ul traderechis t;lS. Y, en consec\l(~ncin, res­

ronS;l ilizamos tamhién a la Junta de ~obierno, Qllien nor ejercer la

sunrclTla cOl'1anc'ancia (le las Fuerzas ."rmadas es res:,opsahle l'e las

?ccionC's eJe sus l'1 ieJ'l], ros " .

fn un intento flor rorrar las huellas lel crinen, el .1uPZ ~e Paz

c1e C;pntiapo ·'onllalco, quien c'ió la orden c1t: enterrnr ]05 car2ver s ele

1;15 ni sioneras J)ortrnnC'ri canas, es secllc5trélc1o y :'!sesinar:o. "istintos

voceros OfjCj;11cs tratan nor tOrOS los ~ec1ios c'r eximir al ~ohierflo

.... criéi,' i co rC];1 c?ni téll, el T!1f. )'lIi1rtc 11 epél a. "T) t<!r frcnpti c?~e!1te
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a un grupo de corresponsales extranjeros que su !,-obierno no persip'l1e

a la Iglesia (católica). r.omo un mentís ohjetivo a estas nalahras,

sesenta miemhros de un cuerpo de seguridad, vestinos-de civil, catean

y saCluean el Colerio de la Paz de San ¡":iguel, humillan a las relipj o­

sas Clue 10 re?,entan, intentan violar a una joven intern~, y oespojan

de sus documentos a dos religiosas ne nacionalidad nicaragUense, oue

tienen que salir del país apresuradamente hajo protección diplomática.

y como un mentís todavía mayor a las palahras de] Ing. ruarte, se

divulgan las circun$tancias de la desaparición (y posible asesinato)

ne otros nos sacerdotes, el P. :!arcial Serrano, párroco de 0locuilta,

y del P. Ernesto Abrego.

E] jueves 4-, se conoce un fuertísimo pronunciamiento de ]a r.on­

ferencia Episcopal ~orteamericana, condenan~o ~iXRS~KiRX%~X~~ la

nersecución contra la Jrlesia y el puehlo de El Salvador v, en rar­

ticular, connenando el asesinato de ¡:ons. nomero, tIe los seis r1iri­

rentes uel Fnr y de las cuatro misioneras nortearnericRpas. El pronun­

ciamiento de Jos obispos estadounidenses nide al gobierno actual v al

gobi.erno entrante "que cese toda forma ele ayuna a las fuerzas repre­

sivas de seguridad y que se afirme claramente n\lestro cornoromiso

perManente con Jos derechos humanos". Léls pruer~s sobre la culpabi­

]j¿ad, me~iat~ o inmediata, del "obierno salvadorefto son tantas y

t?T' cl ;tras, oue los Es t?c1os IInielos, né!t1rinos de la Junta mi li tar

er.¡ócrat?-cristi iJJl,", se ven 01.] igarlos a tomar una acti tu(l ele renuc1io

ú]'lico. Jlsí, comunican <1] pohi.erno sa]vac'orl'po r¡ne toc1a su aYlIdi!,

cconó:-,ica y "'i1it:'" q\l~rla teJ"1pOra]rH'nte susrenr1ic1a ¡¡ilsta que no se



s

aclare el asesinato de las misioneras norteamericnnas y la inocencia

de la Junta o el castigo de los respons<lhles. Anuncian, tamhién, el

envío inmediato de una comisión especial, supuestamente nara aclarar

los asesinatos.

3. La crisis gubernamental.

La decisión norteamericana, apenas linos díRS después de oue re­

oresentantes del Departamento ele Estado renovaran Sll anoyo a la Junta

salvadoreña, es índice de un creciente aislamiento y presión mundial

sohre los Estados l~i¿os acerca de su política hacia ~l Salva~or. Fs

claro '!ue la comisión enviada a este país, y que incluye ::11 señor

BQ1,rcUer, no viene, a recahar datos sohre el asesinato de las misione­

ras u otros desmanes de los cuerpos de segurida~. P<ltos al respecto,

Rmnli::lmente c1ocumentados (incluso fílmicRJIlente), ci rcnl an va por el

nundo entero y son hien conocidos por el ~ohierno elel sefor farter.

Es lórico suponer entonces que la comisión norteamericana viene a Fl

Salvador a negociar un nuevo arreglo político que nermita sunerar,

así sea provisionalmente, la crisis ya endémica del ?ohierno salva­

doreJro, salvarruarclando los que Estados Unidos considera sus intereses,

aun a espaldas de las necesidades y anhelos del nllehlo de El Salvador.

'lientré's t:mto, l::l Junta no enClJent ra nalahras n<lrél condr.nar un

crirlCn, cuya responsabilida,! se resiste a <lcentar, aunque sahe nue

tocos los inc1icios anuntan racia ella y Clne la oninión univers!1l es

lInáninc Rl resnecto. fr: una intervención televi S;¡C1<l, el Tn,!!. nt1arte

reConocf' Ol1e e (istir.tos J'livples de la r ucrz ¡¡'rl'lnc1a sr'

r :,cciones n 'e v;¡r f'n cortrR (lp 1<1 institl'ción", lo nlle'

tcr:oret<'c10 cono lJll vel ;¡,10 rcc01l0cini ento sol,re 1 él cn T)<ll'i 1i C;¡e' c1('
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ciertos sectores de la institución militar en los crímenes contra

el uuehJo y contra la Iglesia (católica).

El esquema de las extremas derecha e izquierda, en cuyo centro

estaría la presente Junta, pierde los Gltimos visos de credi~ilidad,

si es Clue alguno tuvo en aleGn momento. El Coronel 'faj ano no tiene

inconveniente en reconocerlo púh]icamente, a~irmando la existencia

al interior de los altos mandos ~e la Fuerza firMada y ~el noLierno

de elementos aliacos con el capital nás reaccionario que intentan

por todos los Medios eliminar cualquier vestigio cel 1S de octu~re

en la conducción del nals. En consecuencja, el Coronel Uajano,

quien aparentemente se vió obligado a salir del país tras el asesi-

nato de los dirigentes del FDR, ~ace un GJtiMO llana~o a los oficiales

no corrllHos para recuperar el espíritu de ese I"lovimiento y ~uscar

una solución honesta a los pro~lemas <le Fl ~alvarior. Fn sus nronias

T)alahras, esa solución tendría que incluir a todas las fuerzé's ~el

aís. Es interesante que )taj ano J~ace este llamar.1Íento des?e I'anaJ:1?,

tras reunirse con el peneral Torrijos y con el secretario r-eneral del

Partido Soci alista nl'rero EsuaTiol, Fe] ipe GonziHez.

La seJ"lana termina con una nro.'"! n<la crisis atll··ernaJl'ent~], Olle es

e )-lec 'o Ilna crisis del !lroyecto nolítico ;¡'1tinO~l'lar flroTlici;:¡c0 !,or
la actual djrecci6n ~e

];¡ actl';ll Junta de r:o .. ierno. Por UT'. ][lrO,/la r.uerza '\rr:ar1? l':l'!XSN

]l:K:t.tl:Rib:i.xr~lI:K±ÁÍl': r1eci,'c eli 'inar a ;;;:¡jano de la .Junta. rara ello,

recurre al eXDecliente (le ]a votación (~e oficiales, una votación cl(l-

ramentc Manipulad!} -cono Pl?S tarde sef.éllará :fa.i<mo. La decisi.ón es

"j<;t"l cono lIn intento rle Jos sectores m¡ís cerpc list:'s ('e la rl nor
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presentar un frente único para pactar con la comisión norteamericana,

y llegar a un nuevo arreglo de cosmeto10gía no1ític?. Por Sil parte,

el Partido De ócrata Cristiano convoca a una reunión·de urgencia para

reconsi~erar su alianza con la FA. Fntre los ya esc?sos afiliados aue

le que~an al PPC se oyen cada vez más fuertes las voces de disonancia

con la dirección impuesta al partido por el ?rupito del Dnp. nuarte.

A la crisis, tanto de la Junta cono de su proyecto derechista,

asiste como convidado de piedra la sombre día a día agigantada del

FDR. Se sabe que cualquier.! sea el arreglo a que 11e?uen las fuerzas

antipopu1ares en el gobierno tendr~¡quc enfrentnrse a su oposición,

política y militar. Porque la presente semana es una prueha palmaria

de que la guerra. civil es una realidad, y ~ue la beligerancia formal

entre gobierno y ixx fuerzas populares es cuestión de días. Ante el

desprestigio, derrumhamiento y corrupción (le1 proyecto político de

la derecha, el pueblo salvadoreño y la cOJTlunicad internaciol1;:¡l demo­

crática esperan la pa1ahra definitiva del frente nemocrático e'olu­

cionario. llna na1ahra tanto más imperativa y urgente cuanto más se

ens cian las fuerzas derechistas con 13 sangre del pue!:10 salvadoreño.
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